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El sentido de la 111uerte 

A PRGPÓSITO DEL LIBRO DE ESTE TÍTULO DE JOSÉ 
FERRA TER MORA (1) 

SISTIMOS en nuestro tie;rnpo a la dislocación pro

gresiva de la concepción naturalista del mundo, cu

ya sistematización 'fué llevada a cabo en 1� segunda 

mitad del siglo pasado por las corrientes llamadas 

«positivista�». La característica más notoria de tal �qncepción 

era, como es sabido� el estar construída desde el punto de via'ta 

de un observador cós�ico neu tra.l, a quien se atribuía u·na vi

sión panorámica _del mundo, desprovista de toda valoración de 

sus ciernen tos. Por tan to, lo que propiamente constituye su cri-

• sis ea la ruptura de la uni�ad de este punto de vista: la frag

mentación de lo real en diversas esferas ontológicas, cada una de
las cuales está regida por leyes propias, y debe ser considerada

_desde sí misma y cdnfor�e a sus propios principios: la susti

tución del tiempo y el espacio únicos del positivismo por tiem

pos ·y esp�cios referidos a cada suceso � serie de sucesos: el re

lativ.iamo axiológico frent� a las afirmaciones contradictoria� y a

las diversas culturas históricas, y en general, la concepción de

(1) Editol'ial Sudamericnna.-Buenoa Aires, 1947.
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un «multiverso» ,. según la expresióñ de William. James, en re

emplazo del universo tradicional. En este sentido. puede a-firmar

se el carácter sofístico de nu�stra época. por cuanto se encuen

tran en ella las condiciones morfológicas esenciales de la crisis del 

natura.lismo helénico en el siglo V antes de Cristo.· 

No obstante, el pensamiento no destrUye sino para cons

truir. Todo ,escepticismo es. en este sentido. una cimentación de 

futuras a-firmaciones� todo relativismo, la busca de una nueva 

unidad. Y así, del seno - mismo de la crisis histórica surgen los 

esfuerzos para superarla. 

Esta superación, para ser tal y no la mera revaloración de 

una canee pción del pasado. ha de incorporar lo diverso en una 

unidad omnicomprensiva que nada- sacri-6que de 'la riqueza de 

cada pu�to de vista. Se trata, pues. no ya de mirar el mundo 

por lo� ojos· de un supuesto sujeto gnoseológico universal. .sino 

de coordinar lo dispar mediante nuevos procedimientos en que 

la diversidad no se pierda. Un esfuerzo de este tipo lo constitu

ye en el dominio de la física la teoría de la relatividad. en cuan-· 

to log'·ra la síntesis matemática de las diferencias de dos o más 

sistemas de coordei?-adas en movimiento recíproco, descartando 

la hip�tesis de un espacio y de un tiempo cósmicos. Otro� tanto 

puede decirse, de las tentativas para alcanzar una auténtica 

sist�matización histórica mediante la correlación de las diversas 

culturas. o,. en el orden artístico, de las tendencias que buscan 

ofrecer como unidad plástica los distintos aspectos de un objeto 

o de una situación concreta.

Así también� la vuelta. al yo,· como punto de partida o de 

referencia en la -labor del filósofo .. característica de toda crisis 

histórica, va unida al empeño por e neo� trar los p!-Íncipios de 

una vinculación intersubjetiva que pueda servir de fundamento 

a una teoría del conoc1m1ento. a una 60ciología y, tal vez,. a 

una moral. 

Pues bien, en. el aspee to filosófico d� este magno esfuerzo 

del hombre de hoy -por sobreponerse al relativi�mo de la crisis 
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cultural es imposible desconocer el relieve y la:' importancia de 

la obra de José Ferrater Mora. 

En ella. la necesidad de superar la escisión sofística de lo 

real para sentar una nueva concepción unitaria del mundo. ·,apa

rece satisfecha mediante el aporte de un'método nuevo y. pro

fundamente origi�al. que se revela contrario a todo intento re

ductivo. a toda_ explicación por eliminación de la singularidad 

de aquello que se procura explicar. Este método. en términos 

muy generaJes y por, cierto Ínsuticientes para dar a entender 

sus vastas posibilidades. consiste en la utilización de dos con-' 

cepciones-lírnites del pensamiento como puntos de referencia 

para· abordar cada probiema. Ya se trate del ser y del devenir. 

de la idealidad y de la realidad. del pensamiento y de la vida: 

o de lo ontológico y Io empiriológico. siempre en la obra de

Ferrater _Mora. encontrarnós· un previo señ;lamiento de dos ex

tremos y una .interpolación del fragrrienfo de la realidad elegido

como tema. Así. segí1n este método. no se trata ·tanto de en

contrar 6oluciones absolutas e Írredargi-iibles, como de aprender

a situar el problema el}tre dos determinadas concepciones; o

mejor. esta,· sabia intel:'calación constituye, en opinión· de Ferra

ter Mora. la solución más adecuada y satisfactoria para nuestra

razón, por cuanto las concepciones contradictorias aparecen así,

utilizadas como vías de acceso complementarias hacia lo que el
tema tiene de singu'lar e irreductible. Las posiciones extremas

sólo son. pues: pa�a Ferrate,r Mora, suertes de órganos senso

riales que - por sí solos deforman el objeto a que se dirigen, per?

que, en conjunto y coordinando sus datos. _pueden lograr reve

larnos la esencia misma de su realidad.

«Cada fragmento de lo real. dice en «El sentido de la Muer

te». puede ser considerado desde dos puntos de vista simultá

neamente opuestos y complementarios. y es la posibilidad del 

predorninio de un punto de vista sobre el otro lo que. en rigor. 

posibilita considerar el fragmento en ;uesti6n como perteneciente 

a una determinada esfera. En otras palabras, lo que determina 
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el ,ser de caaa realidad es el entrecruzami�nto de dos direccio

nes. su ¡estado de inestable equilibrio entre tendencias o pues-. 
ta!S ... 

Y_ puede observarse en el párrafo citado· que la preocupa

ción metodológica del .autor da lu gar a u�a resuelta ahrmación 

metafísic�. pues si la consideración de . un frag'men to de lo real 

desde dos ·ex!remos con·tradictorios se re vel� pródiga en resulta

dos. ello ha de ser por'que lo que propian1.ente constituye su 

' realidad es esta participa_ción simultánea en dos e�encias. cuyo 

'predominio admite una mayor o meú.or «dosih;ación>). 

• Sea como fuere. por su tendencia a la unificación de lo apa

rentemente opuesto, el método original de José Ferrater Mora 

parece especialmente adecuado para dar satisfacción a una nece

sidad de la é,poca. que coincide con la· tradicional aspiración del 

pensamiento ca talán dirigida a sexi tar las bases de una F ilosoÍía 

Perenne, es decir. de una �ctitud filosóhca en qu'e toda afirma

ción metafísica que no se contradiga a sí misma _pueda encon

_trar su relativa justificaci6n. 

En la obra más reciente de, Ferrater Mora __ encontramos 

una aplicáción de este método al temá de la muérte. 

Antes de aludir al libro en detalle. es preciso poner de re

salto su forma de exposición y su estilo extrao,rdinarÍamente 

adaptados al modo de .pensamiento del autor. La frase .. es larga, 

sinuosa: la expresión elega,nte. solemne a veces, pero -no enfá ti

ca. Da la Ím presión de que el pen3ami�nto se desenvuelve co-
- mo un río profundo. arrastrando consigo algunos pensamier .. tos

menores. pero inferesantes • o curiosos. por medio de períodos
apartes o· de frases incidentes. Si es verdad. corno se ha dicho.
(y es un -pensamiento que, tal vez, seduciría a Ferrater Mora)
que la arquitectura y la música constituyen los polos - de toda

forma de exp;esió�. de suerte que en cada arte. y en cada g"énc
ró de un arte, puede establecerse una graduación entre el estilo
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arqu itec tónic o  y e l  esti lo music al. h abría que c oncluir que el  

modo de ex prea,ión de ,  Ferrater Mo'ra se incl ina dec id idamen te 

hacia lo mus ic al .  aun e n  desme d ro de la sistematización arqui

tectónic a. C ita l o  m ás e sencial de la  bibliografía .  comen ta.- co-

- rrige. h a?e . s al ve d ades , sugiere aq�í y aUá reflexiones susce.p ti

bles de m a yor des arrollo.  h ace p artic i p ar sus vastos conocim ien

tos en todo o rd e n de d is c i p l inas �· alude a ex perienc ias pe rson a

les . expone c once pc iones p ro;p {as sobre la  p oesía y el dram a lo

mism o que sobre problem as "de  b iología. sin que su ex posición

deje 1e p rodu cir en momen to alguno la im p resión de fluidez

y sin p erde r e l  se ntido de l m o vim iento cen t r al de la �b ra orien

ta.do a l a  p r�gresiva di luc idació n del tem a princ i p al .  « El  Sen t ido

de la M ue r te�  ofre ce,  pue 3,  e 1 ac pee �o  de una grand iosa s inf?

nía de pensam ie ntos e n  que a pe nas si se a d vierten los cortes.

las d i visiones indis pens ab les.  val� decir, los so portes ar q� itectó-
. 

n1cos. 

El l ibro c om ie nza con el señ alam ie n to de u na escala on to-
. . 

ló gic a qu e se extiende _ e n t re e l  polo de l a  idealidad y e l  de la

exis tencia re al o « re al idad )) .  Próxim a al  p olo de lo ideal .  se en..:

cuentra lo  inorgá nic o� a vanzan d o  hacia  el polo · de la real idad

es tá e l  in u n d o  orgánic'? jerá rq uic �mente organ iz ado desd� los

unicelulares h as t a  los aním ales su nerÍóres : luego . en las proxi-
.c ' 

míd ades y a  del polo de la ex istencia re al.  e ncon·c ramos di h om-

bre des p le gan d o  tambié n su realid ad en una esc ala que a sc iende

desde e l  h om b re p rim i t i vo,  s im ple célula del clan , h as t a  la per-.

san a.  es  d e ci r : e l  e n te susce p ti b le d e  sc_n ti�o. E n  o tras p alab ra·s .

la esc a l a  on tológic a p ar te ,en el , p olo d e  la id e ali d ad c on lo  in

orgán,Íco,  q u e 'es algo ( tal  o cual idea) .  y term ina en e 1 polo de

la exis te ncia re a l  c on e l  hom bre . que s ignifica , que posee tal o
cu a l  se ntid o. A h ora b ie n . e l  · atom ismo mcc a níc is ta se re ve lará

c om o la c o nce pc ión más adecu ada para tratar lo i norgá nico.  pre

cisame nte p qrque lo i no.rgánico se ada pta total y com ple ta,me n

te a la idea y e s  por cons igu ie nte , susce p t ib le d� descom posi

ción Y re ve rs ib il id ad , y , por tan to . de cu ant ihcac ión. En - c am b io, 

4 .- « Atcnc:u > .  N .o 277 
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sólo u na - c oncep ción espiritu alista b asada e n  e l  se ntido permitirá 
comprender al h omb re . que se constitu ye como pe rsona esp 1n
tu al. Entro ambos re i nos se extien d e  e l  -de la re al id ad orgán1c a  
«comprimida e ntre u n pens am ie n t o  que es  intim idad pura y u na 
extensión que es pura exteriorid ad . ine rte y m.uerta naturaleza» . 

Reflej ada la �de a de la mue rte sobre es ta e sc ala ontológica,  
flu ye el siguie nte princ ipio : a ma yor idealidad y me nor real idad 
hay me nos mue rte � por e l  contrario, h a y más muerte a ma yor 
re alidad y me no� idealidad. Mie ntras m ás nos a pro;imarn os al 
polo de la idealida-d pura - e n  que e l  individuo se d isuelve e n  lo 
generaL más impro p io resu lta , por La posib ilidad m isma de des
c?m posic ión y recom posició n al  inhni to ,  hab lar de muerte . Y 
�ientras más próximos estamos al p'olo de la re alid ad significa
tiva� más <k muerde » la  mue rte en los en tes .  «A me d ida que se 
va avanz ando _en  la esc ala jerá r qu ic a  de los e ntes ,  d ice Fe rra
ter Mora, la mue rte a p arece  c ad a vez m ás ine quívocamente : 
En la mate ria ine rte a penas pue de de c irse que h aya muerte 
porque la  ces ac ión es ocu ltada s iem pre p o r  la posib ilidad de la 
recom posición. En el  ser vivo hay-tan to m ás cu an to  �ás « ele
men tal» sea-la posibilidad de u na re gene r ación.  En �os �eres 
vivos su periores ,  la re generac ión afec ta  y a  tan ' só lo a la es pec ie . 
de tal sue rte que ésta es conside rada.  s i  no .  desde  luego . com o 
inmortal. por lo menos c omo esenc iahn e nte du rab le fre nte al 
c arácte r efíme ro y p asajero de los i nd iviqu os c om p one ntes .  
Entre la  espec ie biológic a y e l · c lan p rim itivo h ay ,  claro está ,  
u n  abismo s i  s e  c onsidera que e l  c l an e s tá form ado d e  hom
bres Y que és tos tienen la p os ib i lidad de u n a  -person alizac ión
de su ind i vidu alidad y aun disfru t an . s i  nos ate nemos a c ier tos
su puest?s , de la c ond ic ió n  de l a  person a m is1n a . Pe ro. e n tan
to que nos circunscribim os a l a  idea de l a  rn.ue rte . p odremos
15o15tener que la difere ncia  entre la espec ie y e 1 clan. p arece m.e
nor que l a  que exis te e n tre éste y l a  au ténÚc a  pers ona. De 
ahí que al lle gar a es te ú ltim o- eslabón de la l arga c ade na po
dam os afirm ar ,-con toda p ropie d ad que ningu na re generac ión Y ,  
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manos toda vía , nin gu na recompos i ción es posible. En el progre

l!ivo avance � e  l a  muerte a través de to das las esferas de l ser 

se ha alcanz �do a quel morri� nto en q�e la muerte defi nitivamen

te ha t riunfado. porque es precisame nte ella la que , com o he

mos visto. o torga su especíti ca hum anidad al hombre» . 

Los entes no mueren. pues, sino  en la medida e n  qt..,e son 

susceptible� de i n timidad y sen tido, o sea, en la pre c isa  medida 

en que la muer te .  c oncebida com o mer a cesac ió n de la vida, es 
- -

una radical destrucción . De ah í ,  pues. un constante esfuerzo

del hombre tendiente a exp licar la muer te por u n  principio que

I,,ª trasciend a. a ver en elía algo' más que ce s a ción p ura, ya _el

tránsito  a otro  m od o  de vida,  ya la elevación a u na e te::nidad

intemporal. Ferra te r  Mora an aliz a las suces {vas concepcione s

de la inmo rtalidad en el C�arto Capítu lo de su libro. Observa

que puede señalarse al  respecto u n  efec tiv o  p rogreso. p ar tie ndo

de las conc epciones del hombre primitivo hasta llegar a la del

Cris tianismo . E n  la estru c tura men tal del primitivo se da una

cier ta 1ncom prensión de la- muer te como cesació n defini tiva

que lo lleva a la su p os ic ión de u na con t in.u idad más all á de ella, 

de u na perdur ación del «es pír i tu »  o <( son1 bra� d� l mue rto en 

« o t ro mu ndo » , - más o me nos semej an te a és te . desde el cu al 

ejerce � na influenc ;a  sob re los vi vos . «Lo que · h ace (er primiti vo) 

es transferir de c o n.tinu-o la  muerte a la vida-a u na vida c:ex;-
' o 1 • • tamente distint a  de la te rren al y actu a 1 ,  pero a .. 1n1str. o t1en--i p o  

com plementaria » .  M á s  t arde aparece la  idea de u na con1 pen�a

ción u lterior de la  i njus ticia del mu ndo , con lo que se ac entúa 

el as pecto mor al y personal de la i nmo rtalidad sobre el pro p ia

mente vita l. Con ello su rge la concepción de u na sus tancia in

mor tal_: e l  alma. (( E l  paso de la « som braJ.> al  « alma» es .  enton

ces, al misn1. o t¡em p o ,  e l  paso de u n  concepto de la muerte 

como u n ac ontecimiento den tr o  de 1 cla n o de la tribu a su con

ce pto c o mo acontecin1.ien to de carácter pei"sonal o .  cu ando 

menos . ind ividual» , . _. « Lo que entonces su cede cons titu ye ' algo 

que tras torn a:  de raíz tod as las r!epresentaciones << prim itiv as." ;  
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no sólo el alma deja de ser. una sombra que se l�mita a repro

ducir el cuerpo .. sino que es algo que .. en prin cipio, parece opo

ner!le• al  �uerpo. E l  alma: . e n  suma .. se concibe e n  e�tas d irec-

cionel5 como lo separable y ,. en cie rto modo .. como lo separado. 

La filosofía pitagór.ic� y platón ica consti� ye _u na e tapa a 

la que no se puede dejar de aludir e n  esta evolu ción de las 
- -

concepciones de la inmortalidad. Aparece con dichas -filosofías,. 

la escisión de la realidad en lo· pro p-iamente re a L  que es el or
den d� los numeros o de las ideas .. y ¡_¡, contingente Y variable. 

que sólo· es real por su participación e n  ese • orden. Según Pla-
• 1 

ton:, . �el alma no es u na idea, pero es lo que m á s  cerca se h aila 

de _ las ide�s. Es lo "esencialmente semejan te en --'otros términos . -

lo esencialmente intermediario» .  Identihca, pues, el alma con 

e l  principio racional, hace del alma el ·vínculo 'del homhre con 
• 1 

el_ orden inteligible, c�mo consecuencia del primado que con-

cede a lo universal sobre lo s ingular, ·a la ide a  sobre las reali

dades particulares que la reB.eja n, a la parte intele ctual sobr� 

�a  impulsiva y la sensitiva. La inmortalidad resulta .. pues, con

cebida c�mo �a - fusión del alma con el inu ndo inteligible ,_ a cu

y a  contempla•ció n aspira, des prendiéndose de todo aquello que 

(?onstituye su vida Íntima y propiamente· personal. 

Este elemento_ de intimidad , que el pl atonismo y la filoso-

lía heléni�a ,en general despre'cian. aparecerá, en cambio, �lori-

• h� ado en el Crist�anismo. Lo que según el sen tido cris tiano de

la inmortalidad sobrevive « es tanto lo que pu ede llamarse el

� hombre mism o>:> ,  como la verdadera raíz del hombre . En ver

dad, el  hombre y su « raíz verdadera coinciden e n  una unidad

realmente ind ivisible>> .  Así. lo que el Cristianismo salva en e l
hombre de la muerte no es sólo su parte inteligible, sino su

- , 
unidad perso�aL su intimidad misma. y aun su cuer po que re-

sucitado lléga a ser. en los bie
1

naventurados. u n  « cuerpo glorio

so»·. En términos g'enerales, y no sólo adscritos al problema de 

la inmortalidad , puede afirmarse que el Cristianismo sustitu ye 

a la jer�rquía ideal del platonismo u na jerarqu ía personal. Y 
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que .. además contrariamente �- un arra�gad o ·prejuicio modern o .. • 

maniíiesta por el cuerp o  un mayor respeto que la última íi loso

fía griega. L a  inm ortalidad del alma no aparece aquí condicio-' 
. 1 

nad a  com o la inmortalidad platónica. , p or la existencia del 

mundo inteligible .. sino ppr la existencia d<;: la Persona Divina. 

'X Ferrater Mora concluye que « en el « crecimiento )) de la idea 

de la supervivencia. la máJÚma expansión corresponde. sin nin

gún género de dudas,  a la inmortalidad cristiana de la persona :» .  

En ella. es << lo íntimo. considerado como raíz ' del hombre. la 

vida plenaria y -efectiva, con todos sus afanes. sus congojas y sus 

esperanzas>> lo que sobrevive . -: La experiencia no es ya entonces .. 

como en la con ce p ción « plató nica)> ., algo que debe ser elimi

nado en princip io c on el fin de permitir al alma entrar en con

tacto con la realidad inteligible. sino. que la experienci� puede 
•. 

l le gar a ser la cond icif>n . m isma de la vida. La mera supervi-
vencia. que en la conce pción griega se con virtió bien pronto en 

inmortalidad .. se ha hecho ya �quí .. definitivamente. vid� perdu

rable . . . En el Cristianismo hallamos de consiguiente, como un 

resumen de los divers os ti pos de superviven cia, pero un resu

m en que, a la vez, lo's engloba como momentos de un proceso 

de cre�imien to. Memoria. s� pervivencia, inmortalidad y vida 

perdurable serían , e n  c ierto 1nodo,  los cuatro estadios del men

cion,ado , p roceso si .. en verdad. pudiésemos hablar aquí de esta

d ios )> .  ·sea como fuere� la vida perdurable �el Cristia�ismo. «en 

cuanto realización del ple nario . «ser p ara la vida» que corres

ponde al h ombre, com prendería todos los momentos anteriores 

del su pervi vir y aun sería a quello que pu-ede explicar las di versa• 

formas de su pervi vir» . 

Por último . analiza Ferrate r Mora las diversas <1:dem ostra

c io nes )> de la inn, ortalid a d·. Señala que �Has· oscilan necesaria-
' � 

mente entre estos d os p olos : la demostración que se apoya en 

un su pue sto nie t:ffs?co. de �ualquier í�dol� que sea , y la que

está bas ada e n  u na cual quiera forma de experiencia. En cuanto .

a las dem ostrac iones que se inclinan hacia el polo metafísico.
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observa Ferrater 1'1ora que ,. c omo :se h a  insinuaqo,. «su validez. 

de penderá casi ínte gran1.en.te de l a  que a l  su puesto rn e t.afísico 

incumba» � . Por otra parte ,  e l  naturalismo mod erno trae consigo 

• una «crisis ,:, d e  l as demostrac iones basadas e n la sustancia mis

m a  del aln1.a o e n  la esencia _de Dios. d e  bid o . a u na franca pre

fere ncia por un método em p íric o  a nte e l  cual dichas demostra

c iones 'no siempre consigue n acre ditar su validez. Pero las co

rrie ntes posit ivistas .· en  e l  seno del natu ralism o. tienden a res

tringir la experiencia a aqi:iello que s e  Íntegra de ntro de la cau

salid ad del ac aecer m aterial y e'xclu yen,  pues, por principio.
,. , 

tod a pos ible demostración empírica de_ la . supervivencia. De

aquí u na tendencia a ampliar la c oncepc ió n  mism a de la ·expe

riencia. como e s  notorio e n  Fe chner y e n  las Psych ical Research,

a ·:hn de poder abordar el problem a de l1a inmort alidad desde

un punto de vista  � mpírico. Tales te nd enc ias  procuran mostrar

que « hay en e l  re ino de lo psíqu ico un plus sob re e l  re ino de

lo físico-orgánico. » .  que <da vida psíquic a. desborda por aliunas

ge sus d ime nsiones el cue rpo orgá nico» y que ,. por t·anto. « no

es contradictoria la posibilid ad dé qu e lo psíqu ico sobre viva » .

No obstante- y e ste e s  uno de los as pectos m ás interesan

tes Y. ori•ginales de la obra de  Ferrater Mora-e 1 au tor considera ,., 

insuficientes aún las de mostraciones más conclu ye ntes de la in

ves tigación. psíquica ,  • en v irtu d .  p rec isame nte. d e  su exclusiva 

utilización'. de l método e mpírico. Sli radical fe ri.ome ni�mo impide 

a , este método de investigación ofrec e r  otra cos a  que la presen

cia de u n  complejo de in1 ágenes c�he rentes. que forman e ven

tu almente la · im agé n  global de la person a. pero que nad a nos 

permiten c oncluir e n  cuanto a la re al e xiste nc ia d e  ella. « La 

postulad a un idad de l ((y� >) .  y cu an to m á s  toda vía l a  de la per

sona, quedaría sie mpre disuelta e n u n  s{ste m a  de e1em�ntos o 

�e « imágenes » mentales y afec tivas que podrían constituÍ!se 

. provisional y momentáne ame nte en u nid a d .  pero sin el corres

pondiente principio unitario de I cual . en todo caso . las imá genes 

fueran· m anifestaciones».  Ahora bien, «ningún sistem a de Ímá-
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• genes » men tales o afectivas · puede satisfacernos si.  ,cuando me-

nos, no nos alude a lo que me tafísicame nte hemos visto qu e

constituía e l  {ondo último de l hom bre : e l  núcleo pe rsonal �

si se quiere . su mismi dad» .  Por es to. « la indagación de carácter

fenoménico te ndrá siempre e ine vitablemente que retroceder a

un . es trato m ás profundo e n  e l  cu a l .  l le gado cierto m omen to n o

podremos conside rar l o  que s e  n os apare ce como fenoménico

sino como m anifestación de u n  ú lt imo modo de ser. Es . . pues

el ser Y sus modos lo que puede s_alvar a todo «complexo »

psíquico d e  la disolución a que l o  c on�ena su su puesto consistir

en el caso más favorable , a un siste ma estable >).

Se gún Fe-r rater Mora, e l  pensamiento debe marchar,  casi

dialécticame nte � desde e l  e x trem o  de una demostración pura

mente form al basada e n  l a  sus tancialidaq de l alm a al de las

;nvestigaciones psíquicas de t ipo  e mpíric o-nom inalista, si desea

ofrece r  una prueba sa tisfa ctoria de la inmortalidad personal.

«El ·conju nto de « imá genes·� que u na experiencia interpretada

a la luz de una ontología de carácter empírico-nominalista nos
p,resen ta :resu Ita Ínsu hci�n te, porque no p·odemos descubrir nin

g'Gn núcleo qu e n os F erm 1 ta  hablar con pleno sentido, de una

<<m ismidad >) ,  de u n  « yo » o de una « persona» y, de. cons iguiente.

de su ·posible . supervive nc ia. Pero al mismo tiempo. la pura
substancia lidad y si1n p !ic;d ad de un «alma » exclusivamente

orien tada en lo  inte l igikle nos es asim ismo Ínsu :hciente , por

que, a menos que arbitrariam ente pongamos esta · subs tancia
com o existente, no p odremos derivar de ella ninguna realidad
e fectiva» . 

El au tor n o  pre tende , por lo dem ás. ofrecer en su libro esta 

perfe cta demostración, s ino dejar planteado el problema en un� 

forma qu'e engendre- e l  árn bito dentro del cu al podremos dar un 

si¡tn Íhcado a la sobrevive nci a )> .  

E l  pensamiento ce ntral de la obra de Ferra ter Mora pue
de_, pues, resun,.irse as í :  al  c onsiderar la escala ontológica ob
ser v amos un progresi vo a v ance del  princi pio de intimidad desde 
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lo inorgánico hasta la vida de la persona human a y . al . mismo 

tiem po. vemos qu'e . correlativo a es te avance, la mu erte . ad-

quiere may�r dominio s obre los e ntes . hasta e l punto de • que 

l'lega a ser aque l io que o torga .su sentid_o a la vida hum ana : 

' no obstante . queda ella misma inexplicada sino se recurre a una . 

vida que . al  trascenderla . le contiera. a su vez, u n  sentido ; ee 

hace,  pues.'_ necesario co.nsiderar e l  �recimiento de la idea de

supervivencia y su posible «dem ostración)") . A l señ �dar las con

diciones que una dern ostración ta l  ha de cum p l:ir queda. pues. 

cerrad o un circuito que ofrece una acab ada fenom enología de 

la  muerte.-

En nuestra opinión . este ú ltimo aspe cto de « El Sentido de

la Mue rte ,> , la ·necesid ad de probar la irimortali
1

dad. deja abierto 

e l  c� ino para algunas consideraciones propias qu� tal �re:z no 

es extem p orá neo consignar a qu í. 

L a  crítica _ que Ferra ter Mora forn1.u la respecto de las con

clusiones a que puede a lcanzar _ la in ves tigación psíqu ica ,  en sus 

tentativas para ac reditar l a· supervivencia . apun tan, a nuestro 

juic id. m ás lej os de lo que é l  pretende ,  pues logran desvirtu ar 

todo intento dem ostrativo basado en la c o nsideración de la 

muerte desde otro yo que e l  que muere. 

En efecto . lo dec isivo p ara e l  yo . fre nte a l  tema de· su Ín

m ortalidad. , no es la' p resenc.i a  de su mera signihcación • ante 

·otras conc iencias . aunque esta signi hcación • se vis ta con . tod�s

las apariencias de su corporeidad . Es ta prese ncia no mcumbe a ·

su existencia • si fatta la propia conc ienc ia de ex istir. Según se

ahrm a , lo� procedim ientos es pÍr� tistas consiguen no só lo provo

c�r las imágenes de los muer tos .  sino también las de 5eres  vi

vos au sentes (phantasm s of the l iving) . A h ora bien . si ta les re
pre�e ntaciones· ocurren sin que la �ersona vi v:a representada

las provoque n1 par tic ipe consc ientemente en su generación

¿cóm o enlaz ar las representaciones de sere s  que mu rie ron con
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la efectiva existenc ia de su unidad persqnal?  La m era Íni agen 

cignihca ti va1 de nuestra . pe rsona podrí a h acerse pre sen te en la 

'concie ncia de uno o m uchos seres vi vos, ya se a en sue ñ o  o en 

estado de vigiJia , sin que � Ilo Ímp l{cara neces ?-riámente nuestra
. . . 

p rop1a existencia. 

Y es que l a  noción m 1sm a de exis tencia-de :6nida como un 

«e5 tar ahí» , e s  decir, c omo una pos ic ión frente a u n  yo cons

ciente-presen ta dos as pectos que e s  prec iso dis tin guir : el 'Kexis

tir ante otra con cie nc i a» .. dife rente de . la  propia, y el «existir 

ante s í  m ism o � . A hora bien, lo que irn porta frente al tema de 

la su per vi vencÍ.¡t es  ex istir-yo, siend o se,cundaria " la  e xiste ncia 

• para los demás .. qu e n o  han , m uerto. En este se ntido .. e l  llam a

do «: espiritismo »  e s  insuhcÍente , porque só lo acredit a este últi

�o modo de existenci a y sus experien cias no son concl,uyentes

en f avor del existir  ante si � ism o, .

Pue s  bien ., considerada la  rn u e ite d e sde . deritro, desde el

propio yo, n o  constitu ye u na cesació n  porque. siendo uno m is

mo e l  yo que se su pone que· n1.uere y el  yo que es consciente

de su m orir. no puede este ú ltim o asistir a la ani qu i lación - de

aquél. Afirmar l o  contrario · .sería admi tir que e l  yo puede pre

senciar su prop_io no-s e r. lo cual carece de sentido.

Dicho con otr as pal abr as. ante el  yo.  el  no-ser� el  estar

muerto, Ia pro pia n ad a , que no pueden darse en .su concien

cia . no pas an de s e r  m eros su:pue st os b asados e n  el hábito men

tal, c o n traído a través de m ilenios, de mirar el m u ndo con

ojos aje not!t y. en e s ¡, e �iaL de considerar la muerte des�e la

conciencia de u n  ob.ser Yador  ex terior que sobre vive al suje to

que mue re .
La certez a d e  l a  propia inm ortalidad consti tuye, pues . una

e vide ncia prÍ1n aria . como la propi a  e xiste ncia, Y si hem o� he

cho de e lla un problem a es só lo porque,  J le v ados del afá n de

domin� a l  mun d o  y de cre ar medios para unihcar l as expe

rie ncias de dive rsos suje tos, hemos IIegado a perder tod a ino
cencia de pe nsam iento.
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Subsiste. sin emb argo. e l  h e c ho de  que en el  instante de 

nuestra mue rte las dem ás c oncienc i as hun,. anas dej'ará n de pre

senciar el  espectáculo de nuestra vida. se gún se infiere de la 
, 

muer te ajena. Pero e sto m ism o i lum i n a la naturaleza de la 

propia eternidad .  E l la no es un «tiem p o »  m ás allá de la muer

te. sino el lím ite de nuestro tien,. po in terior. En efe e to� desde 

que sabemos que nuestra existencia no se c ontinúa en el  tiern po 

de las ot:as c oncien�ias. tem perale s ql.}e c onocemos. ' y dado que . 

por otra parte. n o  nos sería· I
1
icito ahrn-1 ar que hay un tiempo 

d iverso sin: desertar e l  punto de  vista de nue stro p ropio yo Y 

su ex perienc ia e n  que h;m os resuelto c oloc a.'rnos. debem os ver 

en la mue rte e l  término d� nuestra duració n que . segregándose 

de la dura::ión mundana . se hace e ternidad . 

Ahora bien. c onform e ·a una inte r pretac ión de l }Jroceso 

mnémico derivada de Itas conce pciones de  Berg�on .. es la tensión 

vital, la · necesidad de  respond e r  a los re q ue rimie ntos del me

dio, aque llo que sum e e n  el olvid o nuestras e x perienc ias en l'o 

que tie nen de significativo. vale dec ir. de trascendente Y , por 

1 
tanto, de �núti l para afrontar c o n  éxito las tare as  que el pre

sente e xiÉe de  nosotros. ' En consecuenc ia .  ace p tada esta inter

pretació n, podemos afirmar que e n  la med·ida e n  que la tensión , 

vit al disminuye o cesa p or c om p le to-. c o� o  e n  e l  e nsueño Y e l 

de lirio. pero sobre . todo en . l� agonía, l as e x pe rienc ias signihca

tivas. rezagad as e n  u n  olvid o pro visorio �  han de a.florar necesa

riamente a la conc ienc ia y pu eden lle ga-r a ofre cer la imagen 

global de lo -vivido. 

De este modo. la muerte se nos apare ce c om o ·¡a síntesis 

fi nal. en e 1 término de la p ro pia du rac ión. de todas. las ex pe

riencias significativas. que e l  im pu lso vital ' d ispe rsa y ve la . pero 

que se descubren y c once ntran e n  e l  proceso agónic o .  hasta 

dejarnos en presencia dé la U nidad Signific ativa 1nism a, que es 

Dios. En e l  instante de nuestra muerte se nos . ofrece .  pues. la 

últim a o port�nidad para a�e ptar o rechazar a Dios, tal com o se
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�os ha re velado e·n e l  c urso de nuestra exis tencia . y de e llo • ha 

de depe n de r  la c ali dad de la eternid ad que realizamos. 

Y así como la c onsideración desde e l  propio yo ·ofrece e J,

eoporte formal-on tológic o  de la demostración de la inm ort ali

dad . e sta ac tu alidación de lo vivtd o. desde que e I yo dej a de 

estar in t_eresado e� la vida. d a  un conte nido a e·sa inmortalidad 

Y c ons tituye e l  aspe cto de esta conce pción susceptible de de

m ostración em píric a b asad a  en la naturaleza del proceso m né

mico. Creemos c umplir así con la doble condición que Fe rrate r 

Mora exige a toda den, ostración de la inm ortalid ad para ser 

convince nte : una d e ducción de u n a  ahrmación metafísica com-

p]etada y conjugad a  con · la ex periencia. J ,. 

En ve rdad .  c omo ahrma Fe rrater Mora. es cond ición de 

todo conocimie nto y a-Cln de <-� toda realidad . exce p to la que con

siderem os com o  e l  prim e r  princi pio absol�to de todo ser. e l  te

ner ·que c omprend e rse y aun � darse fuera de ella, junto con algo 

que la delimi te y .. a:l delim i tarla . la sostenga» . Pe ro. precisa

mente por la condición se ñalada ,  sólo se _ mue re para las con
ciencias e n  quienes se da esta posibilidad de conside ración ex

te rior de  nues tra m uerte ; mientras ante e l  yo mismo, que sólo · 

puede c onside rar su mue r te - desde dentro :  viviéndola. no ha y 

propiam-ente tal' muert_e, sino contacto. en el límite del tiempo .. 

con «el prim e r  prÍnc 1p10 at?solu to de todo ser>> . 

A la luz de taleB con5ideraciones. la e.se ala ontológica que 

presen ta Ferrater Mora a d quie re una ' nue va dime nsión. En 

efecto .  si la pe rsona es. esencialm en te. e l  ente que existe ante · 

sí mism o .  e l  e nte íntim o e n  quien cabe esta consideración de 

la muer te ·, desde dentr·o. pod�n-ios dejar sentado que el progre

sivo avance de . la muerte en esa e E cala, tal como lo describe Fe

rrater M ora. e s. a su vez. corre lat�vo al avance de la e t� rni

d ad .  Sólo de, los entes que n'l.ueren puede a -firmarse que se ete r-
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niz an, porque sólo : respecto de e llos se  juetiíi.ca la consideración 

desde sí mismos. A sí. al principio enunciado por Ferrater Mo

ra de que a menor idealidad y mayor realidad hay más muerte. . -
podemos agre gar éste : a más muerte . más e te rnidad. · 

Por otr� parte. · e sta concep�ión se nos aparece como • ¡a 

cu lm in ación de I proceso de crecimiento de la ide a de inm.ortali

d ad, tal · como Ferrater J\1 ora lo describe .  'D icho crecimiento. . 
parece p·resentarse en una dob le e scala : la de la concepci_ón 

m isma de la inmortalidad. cuyas . etapas son la mera perdura

ción e ri  un un_ tiempo tras la muerte y la e te rnidad intemporal. 

y la . de l suje to que sobrevive . cuyos estadios, son la co�cepción 

de l alma como principio inte ligible y la de la persona. El genio 

he lénico supera e l  anim ismo primitivo. oponiendo a la ide a de 

perdu ración ind �vidual .en otro �undo . compensatorio de ést,e. 

la de u na e ternidad intemporal. Pero esto sólo lo c onsig·ue me- .

-- diante un erñ.pobrecimien�o en I� otra escala. que aé . re her'e a l  

« quien» q�e perdura o s e  ete rniza. e s  decir. mediante una co

rrespondiente li� itac·ión en cuanto a l  sujeto de e sta inmortali

dad. que deja de ser un « yo:� para quedar reducido a un prin

�ipio racional su sceptible de fusión ··con e l  reino inte ligible de 

las ideas. El C ristianismo no se resigna a esta reducción Y 

postu la que es la «persona>) , o se; ,  e l  hombre ín tegro · lo que 

se sa\va_ de la muerte . pero en cuanto a la concepción misma 

de la inmortalidad. :p arece inc Iinarse� especial men t� e n la • tra

dición popu lar y con exclusión de algunos místicos . hacia la 

ide ? de perduración. es decir. de un . tiempo más alká . de la 

m uerte. La e tapa siguiente de este crecimiento e n  dos escalas 

.sería. ·pue s. e l  completo enlace de sus m omentos culminantes : 

de la escala .perduración-e te rnidad se recoge ría sólo la · conce p

·c ión de la eternidad intemporal. pero de la escala alma-persona�

ees decir. relativa al suje to de la inmortalidad. se tomaría la

conce pción que · sal.va a la individualidad entera. La concepción

crist:iana de la persona y la idea helénica de ete rnidad queda

rían, así. de íi.nitivamente se Uadas ·e n  una unidad que. al menos
.,,. 
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en nues �ra intenció n. no contradice. sino , que viene a conciliar 

con las exigencias del pensamiento m oderno. de .cuño natu ralista 

• o sofístico. las ahrmaciones esenc iales del Cristian ism o re lativas

a la inmortalidaq. Esto es lo que puede consegui·r una me tafí

sic a capaz de mostrar que · la muerte hu� ana .es s6lo la deten

ción de l tiem p o  interior y que el yo , la pe rsona· íntegra. alcanza .

. en la muerte, la eternidad .

·E l  proceso comple to se habría iniciado. pues, en la_ con-

• cepción primitiva de 1 a  -perduración y. pasando por la afirma

ción helénica de l a  eternidad -intem uoral1 de un alma definida·
' .L 

como p rincipio inteligible, y por la concepción popular cristiana

de ' la pe'rsoná que perdura. alcanzaría su m ayor expansión en

la . idea de la persona et�rna. A sí .  al negarnos a admitir la per

duración en « ot;a vid a » , com pensa to.ria de ésta .· quedaría ex-

c luída toda posibilidad de proyección de nuestros deseos y es-
/' 

peranz as , y aun de �uestros resentim ientos.  ·en «otro m u ndo)> .

y eludido e l  problem a de conciliar la relatividad del tiempo

con la experienci a 'de l� -A bsolu to- que son los aspec tos ne gati_;

vos de l a  idea de  perduración-pues l a  «otra vida:c>  ap arecería

concebida . com o • esta misrn a vida hecha eternidad en Io que

tiene de signihcativ.o, es decir�- de diá logo con Dios. Pero. por lo

mismo. al h acer de lo e terno la síntesis intemporal de lo vivido .

quedaría eliminada la ¡dea de una eternid-ad vacía o Ímperso_nai

. -· que es el l ado insu h cien te de la idea de ·eternidad concebida 

.a la  manera p l'.atónica- -ya qu e la muerte seria la condensación 

de todo e l  se n tido de e sta {1 nic a exis tencia nuestra,. 

Estos pen samientos. ex puestos en forma p or cierto excesi

vamente sumaria.  constitu yen en parte el tem a de. un libro que 

proyectamos publicar en breve. Nos ha p arecido. sin en1.bargo, 

interesan te m ostrar desde lue go· cómo ellos inciden en la des

cripción • fenomenoló gic a de la muerte lle vada a cabo por Fe-
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rrate r Mora. Es que la madurez intelectua\ que carac teriza 

« El Sentido de la Muerte >} , lejos de inh ibir· el pens amiento m ás 

o menos informe del  lector. ejerce sobre él un efecto escla'rece

dor y es tim�lante y fa vorece el des arrolio de las propias con

cepciones. La resonancia ere adora que su Iectu�a _es • capaz de

provocar. viene , pues, a añ adirse a los otros méritos de esta
_,.. 

obr a. en que se reconoce el au téntico maestro 1 en el sentido

propio y pleno de la expresión , que . es José Ferrate r Mora.




